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AMBIENTACIÓN DE CLÁSICO CAJERO AUTOMÁTICO. ALGÚN DETALLE DE VALLADO DE PROTECCIÓN CONTRA ROTURA DE VIDRIOS Y/O SAQUEO, TÍPICO DE LOCALES BANCARIOS A COMIENZOS DEL DOS MIL DOS EN BUENOS AIRES, ARGENTINA. UN HOMBRE DENTRO DE ÉL CAJERO. PAUSA DE MUTISMO. EXTRAE DE UN ATACHÉ UN PEQUEÑO GRABADOR QUE CONTROLA Y PONE EN FUNCIONAMIENTO.

JUAN: Mi amor. No sé muy bien como empezar esta grabación. Tal vez pensarás con tu rapidez para la deducción: “Y, ponelo en play y hablá”. Tendrías razón. Pero no es tan simple. Trataré de ubicarte en tiempo y lugar. ¡No tengo la menor idea de donde estoy! Es decir, sé … que estoy dentro de un cajero automático, al que se le trabó la cerradura. ¡Pero, ni de casualidad me puedo dar cuenta donde queda! No veo la calle. Eso me orientaría. Pero los vallados que hicieron poner los bancos,  para que la gente no rompa los vidrios todos los días, me impiden ver en que calle estoy. (CAMBIO . HABLA CON MUCHO ORGULLO)  Te cuento que hace setenta y dos horas que tengo una fuerte erección. ¡Oíste bien, erección! Desde que entre al cajero, a los pocos segundos. Las setenta y dos horas las controlé por mi reloj con calendario. Quise llamarte, pero el celular no tenía batería cargada. Si, si, si, tenés razón. Siempre me confío en la duración de la carga y no tomo precauciones. Y no tengo el cargador, aparte acá, en mi cajero, no hay enchufe. Hoy es lunes, y no puedo salir. Nadie viene al cajero. Normal. ¿Quién visitaría algo inutilizado por feriado bancario?  Creo estarte abrumando con datos inconexos pero … ya te dije que no sabía muy bien como empezar a contarte. Era el viernes pasado, veintiseis de abril, de este bendito dos mil dos. Me esperabas en Corrientes y Paraná para ir juntos al teatro a ver esa obra, del autor amigo tuyo, que no se como se llama, ni quien trabaja. Claro, a mi no me gustan las obras de tu amigo. Por lo general me duermo, como sabrás, y casi siempre no entiendo nada. Si le hubiera hecho caso a las chicas de la oficina, para ir con ellas a ver “Monólogos de la vagina”, no estaría perdido. Porque de la oficina iba para el teatro con ellas y la tentación del cajero, no hubiera existido. Luisa,  que iba por segunda vez a ver los monólogos me contó que en un momento de la obra, las actrices hacían gritar al público: “Concha, concha”. Y nada. ¡Ella iba otra vez a gritar “concha”!  Pensé convencerte de cambiar de programa para ir con las chicas. ¡Que feliz me habría sentido gritando “concha” un rato, y después ir a comer una pizzita en “Güerrín”. (PAUSITA) ¡Ah, que erección que tengo! ¡Ni un segundo aflojó, ni cuando me adormilé algunos momentos¡ Sigo contando. Pero encontré al contador que me dijo: “Feriado bancario, Juan. Por tiempo indeterminado. Saque toda la plata que pueda, compre fideos, latas de alimentos no perecederos, preservativos, y papel higiénico, Juan. Vaya a saber quien está de presidente el lunes”. Y le hice caso. ¡Era … el contador! E intenté sacar dinero de un cajero cercano. Había treinta personas en la cola. Fui a otro, cuarenta. Y recorrí cajeros y cajeros en los cien barrios porteños. ¡La gente estaba como loca en las colas de los cajeros. Si alguien tardaba un poco comenzaban a golpearle los vidrios, a insultarlo, y a la salida del cajero hasta algún empujón se ligaba. Pero, como ya habían conseguido el dinero, todos soportaban estoicamente las humillaciones y golpeteos.  ¡Eso si, el que sacaba los últimos pesos, era felicitado calurosamente con esa verbalidad tan florida que tenemos los porteños: “¡Que orto que tuviste, hijo de mil putas, te llevaste hasta el último mango, la puta que te parió!” También hubo situaciones de violencia cajeril. Uno, que salió con los últimos pesos del cajero, osó sonreírse medio socarrón, pobre. ¡Se le arrojaron encima y le dieron patadas y trompadas mientras le gritaban enardecidos: “¿De quién te reís, mal parido, de quién te reís?”. Otro caso fue el de dos ladrones que asaltaron a  un cajerista que también salió con el último dinero de la máquina. La gente de la cola lo advirtió, rodeó a los chorros y les entró a dar. Ya casi muertos por los golpes, uno de ellos tuvo la idea de gritar: “Un diputado, ahí en la esquina hay un diputado”. La turba  enloquecida,  dejó de golpearlos y corrió aullando hacia la esquina gritando: “Al corrupto, al corrupto”. Y así se salvaron  Como te darás cuenta, yo, corría de un cajero a otro tratando de encontrar un hueco por donde cobrar. Hasta que delante de mí, apareció uno, con solo dos personas en la cola. ¡Al fin entré!  Puse mi tarjeta y el robot me informó que el “PIN”, era incorrecto. ¡Y comenzó la erección! Por supuesto no le di pelota, yo quería sacar la plata. Además no me iba a preocupar de algo positivo. Claro, los nervios, pense, me equivoqué al tipear. Con mucho cuidado marqué la clave, y otra vez lo mismo. ¡Algo alterado marqué por tercera vez, y la máquina maldita me tragó la tarjeta! ¡A mi, a mi, me tenía que pasar esto! ¡Grité, le di de patadas y trompadas al puto cajero, y nada, ni se mosqueó ni se defendió el cobarde! Entonces, pensé positivamente y me dije: (ACCIONA RESPIRACIÓN DE RELAJACIÓN) “Si esto fue así, por algo es. No debo boicotearme, no debo negarme al éxito”. ¡Y quise salir y la puerta se trabó, se trabó, se trabó, la puerta de mierda se trabó! Pero, no iba a perder la cabeza. ¡Le entré a dar a la maldita puerta patadas, trompadas, y con el ataché! ¡Le dí y le dí y le dí, hasta que caí sentado, exausto, transpirado, temblando, con la respiración entrecortada, y  erecto,  como un pibe de veinte! Me acordé de la botella de agua mineral que siempre llevo en el ataché, y bebí con ansias. De pronto me detuve. Tenía que racionar el agua. Era vital. No sabía cuanto tiempo podía estar en mi cajero. ¡Por que “este”, era “mi” cajero! ¿Qué causalidad, que energía extraña me había llevado hasta él? ¿Dónde estaba? ¿Cómo no podía registrar dónde quedaba? Me di cuenta  me estaba poniendo algo místico y pelotudo, y me acordé del celular para llamarte. ¿Cómo en mi carrera tras un cajero te había borrado de mi mente? ¡Vos, sentada esperando en Corrientes y Paraná … puteándome en silencio por mi tardanza!  ¿O sería que en el    sub conciente  te registraba,  y por eso la erección! ¡Claro, vos sabés mi amor, como me ponés! ¡Ay, mamita si me hubiera quedado encerrado con vos! ¡Setenta y dos horas dándole y dándole en un cajero automático ¡Y ahí salta que el celular tenía la batería agotada! ¡Imprevisión, siempre mi falta de previsión! Y bueno, estoy aquí. No sé donde, ni hasta cuando. Algunos empleados entraron al banco a trabajar el lunes a la mañana. Pasaban y me miraban, desencajado, golpeando los vidrios del cajero, gritando aunque suponía no me oían. ¡Me miraban saludaban con una mano y se iban! ¡Claro, ¿qué bancario le va a dar pelota a un tipo enardecido gritando dentro de un cajero?! Ellos tienen la consigna: “No discutir con los clientes, no contrariarlos, no levantarles la voz, no reírse nunca de la situación”. Así que seguí aquí adentro, erecto, tomando sorbitos de agua, y algún mordisquito de un par de barritas de cereal con frutas, que sabés a mi me gustan tanto. ¡Ah, que erección mi erección! ¡Que sensación de potencia, de estar vivo! No aguanto más, siento un deseo tremebundo. Mi amor, si estuvieras aquí … ¡Pensé tantas cosas! De la calle me llega el tam-tam- de las cacerolas en pié de olla popular! ¡Bombos, consignas cantadas por la gente, y más cacerolas, y sirenas, bocinas, gritos … ¿Qué pasará en las provincias, con las escuelas, los hospitales, los hogares en peligro de expropiación por planes impagables por decretos implacables, impopulares, diabólicos? ¡Dios y el diablo en la Rosada, otra vez, y otra vez …! Dentro de un rato me voy a poner en bolas. Tal vez alguien me vea y llame a algún canal, a los diarios. (REMEDA ANUNCIO DE TITULARES) “Hombre en pelotas en cajero automático con tremenda erección”. ”Sátiro erecto en bolas dentro de  cajero en la city porteña” (SE TOMA EL MIEMBRO) ¡Pene querido, me gustaría no hacerte un monólogo, sino usarte como es debido, pero, las circunstancias nos ponen a los dos frente a frente, mano a pene, con total crudeza! ¡Yo sé, como calmarte … tendría nada más que comenzar a acariciarte y buscar tu satisfacción! ¡Pero, sabés, no quiero, y aunque quisiera no debo! ¡Vos sos la posibilidad de que siga empujando la vida, minga de control natal,  a la asiática! ¡Nosotros tenemos lugar, y tierra, tierra, tierra … tierra  generosa! ¿Sabés que la cosecha de soja, es de treinta y cinco millones de toneladas?   ¡Una tonelada de soja para cada uno de los habitantes de nuestro país! ¿Y la de trigo? ¡Pero, el pan se fue al carajo! ¡Ahora me doy cuenta porque te pusiste en guardia cuando entramos al cajero! ¡Lo único que nos falta es que nos masturbemos con la máquina! ¡Ya ni se animan a pagar nuestros salarios en la mano, mirándonos a los ojos! ¡Su demoníaca calidad los hace esconderse, enviar emisarios serviles! ¡Imaginate, mandar un hindú, para mediar y aconsejarnos como salir de la malaria! ¡Un hindú, mientras en la India la gente se caga de hambre en las calles! ¡ El señor Anoop Singh,  nos hace acordar del Mahatma Gandhi, pero, por oposición! Disculpame,  pene querido, que te hable de Dios, y del diablo. Del amor de Gandhi, y de un mensajero de la nada. ¡Quedamos atrapados en este cajero automático - y no es casual - después de correr por un mango toda Buenos Aires, por que nuestros economistas tienen terror, a que el Fondo Monetario Internacional, nos expulse de su seno! ¿Y, qué?  ¡Si nunca…  podremos estar al día con una deuda por algo que … nunca,  nos dieron! Por eso, pene querido, te voy a usar como es debido. ¡De aquí vamos  a salir, como se debe, aunque nos traguen las máquinas, y nos cierren las puertas! ¡Bendito sea tu semen y el óvulo sagrado que germina rosas con vagidos, para que sonría  Dios! ¡ Aunque a veces, o mejor dicho, muchas veces … a Dios, haya que darle una mano! ¡Te amo, pene ¡ ¡Santificado sea tu semen … me cago en vos, cajero automático! 
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